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Núcleo 5º:

El éxodo de la casa materna

“La época más hermosa y novelesca de mi vida” (MB I, 170-177). 1827-1829, de los 12 a los 14 años de edad.

En el año de 1827 las perspectivas de estudiar se ven más amenazadas para Juan. Antonio sigue intransigente. Margarita toma la decisión de alejar a Juan de la casa, tal vez por temor a Antonio, ya de 19 años y con cierta propensión a maltratar al hermano menor de apenas 12 años; pero, sobre todo, para aliviar la situación  económica del hogar y con miras a que el muchacho pueda tener la posibilidad de continuar sus estudios.

Primero, pasará un tiempo con unos amigos de Serra de Buttigliera, en Casa Cámpora. Después, a principios de 1828, llega a la Casa de los Moglia, cerca de Moncucco, donde unos conocidos. Llega solito y es acogido por compasión.

Están en esa casa: los jóvenes dueños Luis Nicolás Moglia (1799-1882) y su esposa Dorotea Filippello (1802-1890), con dos hijos entonces, Ana Francisca Catalina de 5 años y Jorge Lorenzo de 3. También viven allí dos hermanas de Luis, Teresa (18 años) y Ana (15); y dos tíos, Juan y José. 

En 1893, Jorge declarará en los procesos diocesanos de beatificación de Don Bosco, no por recuerdos personales suyos, muy remotos y débiles, sino por lo que oyó decir en la familia. Ya mayor irá al Oratorio y Don Bosco con muchísimo afecto lo presentará como “mi antiguo patrón”. Morirá en Turín, en 1923, casi centenario. Todos los años Juan Bosco, desde  estudiante, pasará a Moncucco a saludar a sus antiguos patrones. Su hija María se casará con Domingo Casalegno y tendrá un hijo, Carlos, padre de Juan, el actual dueño de la finca de los Moglia, en Moncucco.

En plena adolescencia, a sus 12 años y medio, Juanito tiene varias experiencias profundas durante su permanencia de 20 meses con esta familia, como empleado en los trabajos del campo:

· Queda incluido en una familia campesina, bien integrada, cristiana. Es una familia completa, con una rica trama de relaciones internas y allí encuentra Juan un clima afectivo equilibrado y sereno, que restañará heridas traídas de Morialdo por falta de padre, por la estrechez económica, por la oposición de Antonio. Inmediatamente se gana el cariño y respeto de todos. Dorotea le encarga que dirija el rosario familiar y Luis hace venir a Castelnuovo a Margarita para hacer un contrato formal de trabajo.

· Es allí donde empieza a expresar claramente sus intenciones vocacionales. Ana no le cree y, un día, Juan le dice que vendrá a confesarse con él. Y fue verdad: en la iglesia de San Francisco de Sales, en Valdocco (cf. M. Molineris, DBI, pág. 150), desplazándose a Turín desde Bausone, en donde se había desposado y residía por entonces.

· Tiene también la oportunidad de empezar un crecimiento espiritual con base sacramental. El párroco de Moncucco, Don Francisco Cottino, lo anima a la confesión y comunión semanales

· Descubre la dimensión contemplativa de la oración, favorecido por su trabajo en la tranquilidad y soledad del campo. Uno de los tíos, y la Señora Dorotea, lo sorprenden en un momento de profunda unión con Dios, mientras cuida las vaquitas. Sueña en su sacerdocio... y ora.

· Por primera vez organiza un oratorio festivo parroquial, con el apoyo del párroco Francisco Cottino. Hace lo mismo en la casa Moglia con los vecinos. Los reúne, les hace lecturas, les da catecismo bajo la morera (“il gielso”) que aún existe y en el henil de la casa.

Permanecerá allí hasta los primeros días de noviembre del año siguiente, 1829. Entonces para por allí el tío Miguel, hermano de Margarita, y le envía de regreso a casa. Intervendrá para serenar la relación de Juan con Antonio y para hacerlo estudiar. Ya Margarita está pensando en dividir los bienes dejados por Francisco Luis, de modo que Antonio, de 21 años, pueda organizar su próximo matrimonio (22 de marzo de 1831) con Ana Rosso de Castelnuovo, de la cual tendrá 7 hijos.

